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			Para Paula, el amor de mi vida.

		

	
		
			Prólogo

			Alberto López Escuer nos presenta aquí una selección de sesenta y tres relatos entresacados de sus blogs Escrito en Ítaca y Viendo la vida pasar, siendo este último el que ha dado título a este libro.

			Pensamientos escritos a vuelapluma, los relatos de Alberto nos obsequian con pequeños fragmentos de realidad, derivados de su atenta observación de la vida. Aunque a veces eleva un tono de reprobación e incluso reivindicativo, en general lo que busca siempre es resaltar el lado humano más conciliador.

			El autor se adentra en sus recuerdos, en sus anhelos y en sus vivencias para hablarnos de lo que para él han sido y son la vida, la literatura, los primeros amores, la música, las crisis personales y sociales, la religión o el teatro, ensalzando la amistad y a las mujeres de su vida; empezando por su madre y su hija. No podían faltar su Madrid y su Huesca natal, presentes en la esencia de sus escritos. Atento a la actualidad más inminente, Alberto dedica sus últimos relatos a la crisis sanitaria derivada de la Covid-19.

			La mirada que nos deja Alberto en estos textos lleva la huella clara de su vocación docente y nos transmite una sensación cotidiana con la que todos nos podemos identificar. Además de ver la vida pasar, lo que hace Alberto en este libro es dejar que la vida pase por él.

			Begoña Pro
Escritora y periodista.

		

	
		
			amigas

			Hoy me quiero acordar de ellas. Mis amigas. Las que he tenido la suerte de que se cruzaran en mi vida y se quedaran en ella. Ellas me brindan una sincera amistad sin dobleces. Esas amigas que, cuando tu corazón está herido y el alma hecha pedazos, te escuchan e intentan que te recompongas. Sus palabras son bálsamo para las heridas. Su comprensión y paciencia hacen que la vida se afronte de otra manera. Me ayudan con su claridad, con su ejemplo, con su vida de entrega y compromiso. Vosotras sabéis quiénes sois. No quiero poner nombres. Correría el riesgo de olvidarme a alguna de vosotras y sería totalmente injusto –ya sabéis lo despistado que soy–. Cada una de vosotras ha aportado mucho a mi vida. Es un lujo contar con vuestra amistad. Un honor que, a veces, se me antoja inmerecido. Solo puedo decir gracias. Un gracias amplio que nace desde lo profundo de mi corazón. Hemos compartido risas, trabajo, momentos inolvidables que han forjado nuestra amistad duradera en los años. A algunas os he visto ser madres, a otras luchar contra enfermedades, que personalmente me hubieran hundido, mientras que vosotras las habéis afrontado con valentía. He sido testigo de éxitos profesionales y personales que me han llenado de alegría. Me habéis ofrecido una sonrisa cuando más falta me hacía. Me habéis dedicado vuestro tiempo, un tiempo valioso. Gracias por el regalo de vuestra amistad, que deja en mi corazón una huella que ni el viento ni la lluvia la podrá borrar.

		

	
		
			amo la vida

			La amo, aunque a veces sea difícil, porque es bella. Cada día te da una oportunidad de vivirla. De ver el vaso medio lleno. De hacer nuevos amigos. A veces la vida es muy dura, pero vale la pena vivirla. Transitar por ella dando lo mejor de uno mismo. Tendiendo puentes en lugar de levantar muros.

			Amo la vida porque me ha dado cosas muy bellas. Me ha permitido conocer personas maravillosas, que me han acompañado durante mi existencia. Algunas ya no están a mi lado, como mis padres, pero su recuerdo es tan fuerte en mi corazón que ni el viento ni la lluvia lo podrán borrar.

			La vida me ha dado una hija, que es un regalo. Cada mañana, cuando me levanto, doy gracias a Dios por ese nuevo amanecer. Aun en los momentos más difíciles la vida hay que vivirla, aunque su sabor sea amargo. Tras la tempestad vendrá la calma y la disfrutaremos en todo su esplendor.

			Amo la vida. Estoy enamorado de ella. Me encanta la vida. Me ayuda a ser positivo. Hay tantos momentos para darle las gracias... Amo la vida en todos sus días, pues cuando se presenta gris sé que también es luminosa. Hay días que la vida se pone lo más guapa posible y me dice: “Te quiero”, y yo le respondo: “Te amo”.

		

	
		
			aquellas canciones

			Las que nos hicieron reír. Las que nos enamoraron. Esas canciones compartidas con el amor de un verano, en una verbena de un pueblo, bailando juntos. Esas canciones que nos hicieron llorar o que nos recuerdan momentos pretéritos, llenos de sentimientos encontrados, que hablan de ausencias que nunca volverán y que entristecen nuestra alma. Todas forman parte de nuestra vida. Recuerdos de una nostalgia que, en ocasiones, nos atrapa sin remedio como una enredadera. Que nos transportan a tiempos donde todo era distinto ¿O tal vez los distintos éramos nosotros?

			Sus primeros acordes nos llevan de vuelta a la primera vez que las escuchamos. No son muchas, pero son la banda sonora de nuestra vida. Con claves que solo nosotros sabemos interpretar, siempre relacionadas con un momento vital. Aquellas canciones que nos hablan de amor, desamor, compromiso. De personas que aman, de otras que necesitan ser amadas. Canciones que se bailan con la persona amada, canciones que nos hablan de instantes mágicos. Canciones con sabor a eternidad que también nos hablan de nuestra finitud.

			Seguro que afloran muchos sentimientos cuando las escuchamos, después de mucho tiempo sin hacerlo. Son aquellas canciones que guardamos como un tesoro en nuestro corazón. A algunas de ellas les ponemos nombres de personas que se cruzaron en nuestra vida, yéndose o quedándose y que esas canciones nos la traen de nuevo. Son aquellas canciones que nos acarician el alma mientras nos hablan al corazón.

		

	
		
			el museo del prado

			Esta palabra no existe. Lo sé. Alguno me lo puede reprochar. Quiero hablar de los que veneran a los que tienen autoridad. A los pelotas de siempre. Aquellos que les ríen las gracias a sus jefes. Que no se atreven a decir lo que piensan. Que muestran un servilismo desaforado. Que me recuerdan a Fernando Galindo, personaje que interpretaba José Luis López Vázquez en “Atraco a las tres” y que decía a sus superiores: “Fernando Galindo, un admirador, un amigo, un esclavo, un siervo”, aun a riesgo de hacerse un esguince de cuello de tanta reverencia.

			Personajillos así aún existen. Su comportamiento ante el jefe o ante el que piensan que puede llegar a serlo es sonrojante. Eso sí, a los demás los suelen considerar inferiores y entonces muestran su verdadera cara. Son torticeros, manipuladores, coléricos. Para ellos el fin justifica los medios, sean estos cuales sean. La cobardía que demuestran delante de sus jefes, la convierten en tiranía entre sus compañeros. La sonrisa ante el superior desaparece. Con sus compañeros muestran su verdadero rostro.

			Estos “autólatras” son cobardes, mezquinos y con dos caras, resulta vergonzosa esa actitud.

			Para más “inri” se creen los mejores. Aunque también tienen el riesgo de que, a lo mejor, tengan una falta de previsión y puede llegar a ser jefe aquél que no contaban y habían tratado mal. Entonces es el momento del llanto y el rechinar de dientes. Como los camaleones, a los “autólatras” no les cuesta cambiar de color y donde dije digo, digo Diego.

			Son así de nauseabundos.

		

	
		
			autólatras

			Un lugar que me encanta visitar siempre que puedo. Es paraíso de tranquilidad. Recorro sus galerías pausadamente. Supone un bálsamo para mí contemplar a los grandes de la pintura. Me detengo especialmente en Goya, aragonés como yo. Me siento en una silla. Es momento de contemplar la belleza. Lo mismo me pasa con Velázquez o Zurbarán. Siempre les visito con devoción y admiración. Me gusta observar cada detalle de los cuadros que me gustan, es un momento tranquilo. Me llena de serenidad. El Prado es una joya. Te transporta a otras épocas. Te pone en contacto con los grandes creadores de la historia. Te hace valorar su trabajo y su grandeza. Un templo del arte que por mucho que visite no me cansa. Siempre descubro algo nuevo, que me hace admirar la belleza de unos trazos bien hechos. Algunos apenas perceptibles, que tienen algo de trascendente, que apuntan al infinito. Los responsables del Museo cuidan cada detalle para que te sientas a gusto en tu visita. Siempre hay algo nuevo que ver o descubrir, que contemplar o que admirar. El Museo de Prado. Un sitio en que me encuentro como en casa. Un lugar donde me sumerjo en lo más granado de la pintura, que me hace estar cerca de pintores que admiro.
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